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TODA PERSONA: Que invoca el nombre del Señor, tiene que humillarse de corazón, porque los 
ojos y oídos de Dios, están atentos a las oraciones de los que le buscan.

2Cr.  7 : 14. Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oran, y buscan mi 
rostro, y se convirtieran de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, perdonaré sus 
pecados y sanaré su tierra.

2Cr.  7 : 15 y 16. Mis ojos estarán abiertos, y mis oídos atentos, a la oración que se haga en este 
lugar. Pues ahora he elegido y santificado esta casa, para que esté en ella mi nombre para siem-
pre: y mis ojos y mi corazón estarán ahí para siempre.                                                                                               

Ez.  39 : 25 y 29. Por tanto, sí ha dicho Jehová, el Señor: Ahora voy a hacer que vuelvan los cauti-
vos de Jacob. Tendré misericordia de toda la casa de Israel y me mostraré celoso por mi santo 
nombre. No esconderé más de ellos mi rostro; porque habré derramado de mi Espíritu sobre la 
casa de Israel, dice Jehová, el Señor.   

Ef. 1 : 12 y 13. A fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primera-mente 
esperábamos en Cristo. En él vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de 
vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa             

Ef.  1 : 9 y 10. Él nos dio a conocer el ministerio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se 
había propuesto en sí mismo. De reunir todas las cosas en Cristo, en el cumplimiento de los tiem-
pos establecidos, así las que están en los cielos como las que están en la tierra.                                               

Ef.  1 : 15 y 21.  Por esta causa yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor 
para con  todos los santos. Sobre todo principado y autoridad, poder y señorío, y sobre todo 
nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino también el venidero.  

Ex. 3 : 21. Yo haré que este pueblo halle gracia a los ojos de los egipcios, para que cuando 
salgáis no vayáis con las manos vacías. 

Ex. 3 : 22. Sino que cada mujer pedirá a su vecina, y a la que se hospeda en su casa, alhajas de 
plata, alhajas de oro y vestidos, los cuales pondréis sobre vuestros hijos y vuestras hijas. Así des-
pojaréis a los egipcios.     

Ex. 4 : 22 y 23. Entonces dirás al Faraón: Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogé-nito. Ya 
te he dicho que dejes ir a mi hijo, para que me sirva; pero si te niegas a dejarlo ir, yo mataré a tu 
hijo, a tu primogénito.   
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